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Hace unos 
quince años 
en · Costa Ri
ca, sólo unos 
pocos excén
tricos habían 
leído a Platón 
o a Aristóte
les y de Só
crates se sa
bía · que había 
muerto por 
culpa de la ci 
cuta: aunque 
a decir ver
dad no se es

taba muy seguro de si la cicuta 
era arma aguda y de herida mor
tal. 

Hoy en día, gracias a la labor 
del Departamento de FilosoJia 
y de la cátedra de Ftmdamen
tos de Filosofía, las. obras d<~. 
los .grandes maestros en el arte 
del buen pensar se agotan en las 
librerías y decirse estudiante de 
filosofía no es nada risible ni 
sintomático de una seria enfer
medad psicológica. Lo que es 
más interesante aún, hay qu~e
nes nos ganamos la vida con la 
filosofía, enseñándola y apren
diéndola en la Universidad de 
Costa Rica. · 

¿A qué o a quiénes se debe 
esta revolución cultural? Pode
mos decir, sin temor de equi
vocarnos, que se debe a la re
forma universitaria del año 57 
7 !l todas las.-na& que ccm-
1ribuyeron a llevarla a cabo, y 
lJido excusas por no citar aquí 
1odos sus nombres. Sin embar
¡;o, hay una que contribuyó !'Je 
modo notable y que ha conti
p.uado a lo largo de más de diez 
años en la misma tarea. Me 
J'efiero al doctor Constantino 
Láscaris Coinneno. 

El Dr. Láscaris llegó a Costa 
Rica y, como el flautista de Ha
JUelin, empezó a tocar su flau
ia mágica. Tras ella comenzaron 
dócilmente a marchar al son 
ete Descartes y su Discurso del 
)l!étodo, de Kant y su metafísi
<;a, de Hegel y su espíritu ab
!fJluto, los jávenes costarricen
~s. Ya en una edad un poco 
Illás avanzada que la de los ado-
14!scentes, yó tropecé con el Dr. 
Láscaris y :fui victima de su 
~agia. Mis intereses :filosóficos 
st :fortalecieron y lo que es más 
bpportante, se precisaron en un 
c•mpo particular en el cual me 
sii:mto cada dfa más a gusto, el 
dttl Pensamiento Polftico. 

La lucha del Dr. I..áscarls no 
fup siempre :fácil nl agradable. 
N11 es sencillo cambiar los hábi
to~ .mentales de la gente y me
n~ los de los estudiantes. En 
esta batalla desplegó todas sus 
armas, su poder de seducción y 
su espíritu de. guerrillero. Ata
eapdCY aquí, escurriéndose más 

allá, soltando una picante iro
nía, deslumbrando tantas veces 
con. sus inolvidables conferen
cias de Estudios Generales. · 

Con el tiempo el Dr. Láscaris 
se reveló como especialista de 
una preciosa arma intelectual. 
Para despertar, las conciencias 
y poner a pensar a los estu
diantes costarricenses -tan ex
cepcionalmente aristotélicos por 
su medianía enemiga de los ex
tremos- lo más efectivo que 
encontró el Dr. Láscaris fue el 
escándalo. Decir de las cosas a
quella parte de la verdad que, 
sola y fuera del contexto, re
sultara lo más chocante y lla
mativo. Y en esto fue y es maes
tro. 

Recuerdo una de sus actua
ciones más brillantes en una se
~ión de Estudios Generales. Se 
discutían . algunas medidas pa
ra intentar disciplinar y ordenar 
un primer año de varios miles 
de estudiantes. Algunas profe
soras defendían a los alumnos 
con un "pobrecitísmo" y "ma
ternalismo" excesivo que sacó de 
quicio a nuestro doctor . . Ante 
el asombró general, el Dr. Lás
.caris, con la persuasión que lo 
caracteriza, propuso la idea· de 
Que en adelante los estudian
tes deberían venir uniformados, 
con pantalón corto, medias blan
cas y lazos celestes en las rodi
llas. Si la memoria no me falla, 

presidía la sesión Guillermo Ma
lavassi. nuestro Ministro de E
ducación. Todavía me parece 
'Ver en sus ojos el brillo de sa
tisfacción que le produjo la mo
dón de Láscaris y el gesto de 
tristeza al no poder ponerla a 
discusión. 

El Dr. Láscaris no ha aban
donado su arma predilecta ni su 
estilo de pelea en favor del buen 
pensar. Para muestra de ello el 
brillante botón que nos ha dado 
con su articulo de días pasados, 
en el cual califica al Che Gue
vara de santo patrón de los boy 
scouts. 

A quienes no estén familiari
zados con este método del "es
cándalo" y se hayan quedado 
con la boca abierta por la cano
nización del guerrillero revolu
cionario, yo les ruego que la 
cierren primero que nada, por
que no hay de qué asombr,arse, 
y luego que comprendan que lo 
que quiere nuestro "Che Gueva
ra de Ja :filosofía" es que nos in
teresemos y estudiemos más y 
mejor a nuestros políticos y re
volucionarios, para que sepam0s 
bien de qué se trata y asf el día 
de mafiana, cuando alguien nos 
diga que Fidel Castro es el santo 
patrón de los apóstoles -quizás 
por lo bíblico de la barba--· 
abramos la boca, no para de
jarla abierta de asombro, sino 
para reír con franca carcajada. 


